
 
 

¿QUIÉN TIENE LA MARCA? 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
En la historia de la semana pasado, vimos que Dios había dado 
una instrucción a los israelitas de pintar los dinteles de sus puertas 
con sangre de cordero, para que el ángel de la muerte no se 
acerque a sus hogares y todos los que estén adentro queden 
protegidos.  
 
Después de que los israelitas alistaron todo, estaban ya vestidos, 
calzados y con bastón en mano, comieron de prisa el cordero y 
esperaron a que el ángel pasara. 
 

LECCIÓN #23 



Cuando llegó la media noche, los israelitas comenzaron a 
escuchar personas llorando y gritando muy fuerte. Era el ángel 
que estaba pasando. Aquella noche, murieron todos los hijos 
primogénitos de los egipcios, es decir, el hijo mayor de cada 
familia, incluyendo el hijo del rey de Egipto. Dios probó que Él era 
el único y verdadero Dios, porque los dioses de los egipcios no 
pudieron salvar a sus hijos de la muerte. Solamente en las casas 
de los israelitas, en donde había la marca de la sangre del 
cordero, nadie murió.  
 
Los egipcios quedaron desesperados. Todo el mudo en el palacio 
estaba también desesperado. Entonces, el rey mandó llamar a 
Moisés y Aarón y les dijo: “¡Salgan de mi tierra inmediatamente, 
ustedes y todos los demás israelitas! ¡Váyanse ahora mismo! 
Vayan a dorar a su Dios como querían. Tomen sus ovejas, cabras 
y todo lo que tienen, y váyanse. Y pidan a Dios que me bendiga.” 
Los demás habitantes de Egipto también les decían: “Si ustedes 
no se van, todos moriremos.”  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Entonces, los israelitas pidieron a sus vecinos egipcios vasos de oro 
y otros objetos de valor. Y los egipcios les dieron todo lo que 
pidieron. Aquella misma noche, los israelitas salieron libremente 
de Egipto. Después de 430 años de esclavitud, finalmente había 
llegado el día que Dios había prometido liberarlos. “¡Ah! ¡Qué 
bueno es estar libres de nuevo! ¡Nunca más volveremos a ser 
esclavos en Egipto!”, decían todos. Hombres, mujeres, ancianos, 
niños, animales, todos fueron andando a pie en dirección a la 
nueva tierra que Dios había prometido darles.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Dios advirtió varias veces al rey de Egipto que si él no dejaba ir al 
pueblo de Israel, Él los castigaría. El rey de Egipto no creía que 
pudiera existir alguien con tanto poder. Pero Dios probó al rey que 
era poderoso y suficiente para cumplir su promesa y salvar a su 
pueblo.  



PALABRA CLAVE 
 
 
 

 
 
 

¡DIOS HACE 
TODO LO 
QUIERE! 



 
VERSÍCULO 

 
“Nuestro Dios está en 

los cielos y puede 
hacer lo que le 

parezca." 
Salmo 115:3 

 



MANUALIDAD 
Colorea la imagen.   
 
 
 
 
 



ACTIVIDADES 
 
 

 


